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RESUMEN

A partir de la identi cación de la funcionalidad de sitio mediante el análisis tecnológico del material lítico, 
del reconocimiento  de las actividades realizadas gracias a la contextualización de las demás evidencias regis-
tradas y de la incorporación de 18 nuevas dataciones en ocho aleros, discutimos el rol de la precordillera de 
Arica en las tierras altas del área Centro-Sur Andina, durante el período Arcaico (ca. 10.000-3700 años AP). 
Adicionalmente, buscamos evaluar la existencia de posibles variaciones temporales en las actividades realiza-
das en el interior de estos aleros, con el objetivo de obtener una perspectiva diacrónica y comparativa de la(s) 
dinámica(s) social(es) que ahí ocurrieron. Estos resultados constituyen una reevaluación sintética de la zona tras 
estudios realizados en la década de 1980.

Palabras clave: Periodo Arcaico; Precordillera de Arica; Tecnología lítica; Funcionalidad de sitio.

ABSTRACT

LITHIC ANALYSIS AND SITE FUNCTIONALITY OF THE ROCK SHELTERS FROM THE PRECORDILLERA OF 
ARICA (SOUTH CENTRAL ANDEAN AREA) DURING THE ARCHAIC PERIOD (CA. 10,000-3700 YEARS BP). 
The role of precordillera of Arica in the highlands of South Central Andean area during the Archaic period (ca. 
10,000 to 3700 yr BP) is discussed based on site functionality, technological analysis of the lithic material, the 
contextualization of other kind of evidence, and 18 new radiocarbon dates from eight rock shelters. In addition, 
we seek to assess the existence of possible temporal variations of intra-site activities in order to obtain a diachronic 
and comparative perspective of the social dynamics(s) that occurred there. These results constitute a synthetic 
reassessment of the area after studies conducted in the 1980s. 

Keywords: Archaic period; Precordillera of Arica; Lithic Technology; Site Functionality.

INTRODUCCIÓN

A partir de la década de 1970, la zona de tierras 
altas del extremo norte de Chile, por sobre los 2500 
msnm, se con guró como un importante espacio de 
investigación para el estudio de las sociedades caza-
doras recolectoras del área centro sur andina (Santoro 
y Chacama 1982, 1984; Dauelsberg 1983; Santoro y 
Núñez 1987; Santoro 1989; Schiappacasse y Niemeyer 

1996). En este contexto, los análisis del material líti-
co fueron esenciales para de nir fases cronológicas, 
caracterizadas por morfologías distintivas de instru-
mentos tipos, identi cadas además en sitios del centro 
y sur del Perú (Ravinés 1967, 1972; Cardich 1978; 
MacNeish et al. 1980; Rick 1980; Lynch 1983). 

La secuencia del sitio Hakenasa (4100 msnm) 
permitió de nir, a nales de la década de 1980, tres 
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período Formativo (Núñez y Santoro 2011). En con-
junto, el registro obtenido de los sitios Puxuma 1, Los 
Dólmenes, Piñuta, Guañure, Patapatane y Hakenasa 
evidencian una mayor recurrencia en la ocupación de 
los diferentes pisos de la zona andina del extremo nor-
te de Chile (Santoro y Chacama 1984; Núñez y Santoro 
1988, 2011; Santoro 1989; Santoro et al. 2005). El 
conjunto lítico se compone de una gran variedad de 
morfologías de artefactos y de puntas de proyectil con 
formas romboidales, pentagonales, triangulares y lan-
ceoladas con y sin pedúnculo; y también se registran 
cuchillos de hojas triangulares, lanceoladas, foliáceas, 
ovaladas y semicirculares (Santoro 1989). Cambios en 
la tecnología lítica como la disminución en el tamaño 
de los instrumentos tallados, incluyendo las puntas de 
proyectil, han sido interpretados en relación con la 
aparición y uso del arco y echa. 

En este esquema cronológico, la interpretación 
de la movilidad de los grupos arcaicos sustentada 
en información etnográfica propuso el uso mas re-
gular del piso puñeno, específicamente de los bo-
fedales, y desplazamientos estacionales hacia otros 
pisos (Núñez y Santoro 1988; Santoro 1989). En este 
modelo, la franja precordillerana fue definida como 
un área ocupada más bien de forma ocasional y 
con baja intensidad. Sin embargo, salvo los sitios de
Las Cuevas (4445 msnm) y Hakenasa (4100 msnm) 
-situados en el piso altoandino- y Patapatane (3800 
msnm) -localizado en el límite entre la puna y el 
altiplano-, los demás aleros y abrigos que han per-
mitido la caracterización del Arcaico se sitúan en la 
precordillera. Es así como a sitios estudiados previa-
mente tales como Los Dólmenes o Puxuma (Santoro 
y Dauelsberg 1985; Santoro 1989), se suman otros 
recientemente excavados, como Tangani 1 y Pampa 
El Muerto 8; u otros reevaluados, como Tojotojone 
y Pampa El Muerto 15. 

En este trabajo planteamos una síntesis de estos 
sitios desde una aproximación comparativa, de modo 
de discutir y a nar nuestra comprensión sobre el rol 
de los aleros de la precordillera del norte de Chile 
durante el Arcaico en el área Centro-Sur andina. 
Adicionalmente, buscamos evaluar la existencia de 
posibles variaciones temporales en la utilización de 
los aleros y de las actividades realizadas en su interior, 
con el objetivo de obtener una perspectiva diacró-
nica y comparativa de la(s) dinámica(s) social(es) de 
la precordillera durante este período. En particular, 
abordaremos la funcionalidad de los sitios median-
te el análisis tecnológico del material lítico (Binford 
1980; Nelson 1991). Sumamos la contextualización de 
las demás evidencias registradas de modo de precisar 
otras actividades desarrolladas e incorporamos 18 nue-
vas dataciones (Tabla 1). Todos los sitios estudiados 
(Tangani 1, Pampa el Muerto 8 y 15, Puxuma 1 y 2, 
Piñuta y Tojotojone, Los Dólmenes) presentan pinturas 

fases para el Arcaico: temprano (10.000-8000 años 
AP), medio (8000-6000 años AP) y tardío (6000-3700 
años AP) (Santoro 1989). Esta cronología sigue aún 
vigente, siendo caracterizada en términos generales 
a partir del análisis morfológico y tipológico de los 
instrumentos (Santoro y Núñez 1987; Santoro 1989). 
Actualmente se suman importantes revisiones para el 
Arcaico temprano con análisis tecnológicos del ma-
terial lítico (Osorio et al. 2011; Santoro et al. 2011; 
Herrera et al. 2015), investigaciones sobre restos ve-
getales y faunísticos para finales del Arcaico medio 
y tardío (García y Sepúlveda 2011; Sepúlveda et al.
2013), así como la redefinición de estilos de pinturas 
rupestres para el Arcaico y su transición hacia el 
Formativo (Sepúlveda 2008, 2011; Sepúlveda et al. 
2010, 2013). En términos generales, el material lítico 
de las tres fases arcaicas muestra diferencias, las que 
no obstante siguen restringiéndose en su mayoría a 
aspectos netamente tipológicos.

El Arcaico temprano agrupa las primeras ocupa-
ciones de la zona (Las Cuevas, Hakenasa, Patapatane, 
Quebrada Blanca e Ipilla), correspondientes a campa-
mentos logísticos, con evidencias de una subsistencia 
basada en la caza de camélidos, complementada con 
la captura de roedores y algunas aves (Santoro 1989; 
Osorio et al. 2011; Santoro et al. 2011; Herrera et 
al. 2015). En esta fase, el material lítico se compone 
de puntas de proyectil triangulares de base convexa, 
recta o ligeramente cóncava; otras, lanceoladas con 
pedúnculo destacado y hombros, o triangulares pedun-
culadas, que evidencian una alta inversión energética 
(Núñez y Santoro 2011; Osorio et al. 2011; Osorio 
2013). A estas se agregan instrumentos como raspa-
dores y raederas, junto con desechos que obedecen 
a las fases nales de formatización de artefactos y 
reactivación de bordes (Núñez y Santoro 1988; Osorio 
et al. 2011). 

El Arcaico medio fue, desde la década de 1980, 
conocido por un aparente “silencio arqueológico”, 
dadas las escasas evidencias atribuidas al rango cro-
nológico situado entre 8000 y 6000 años AP de los 
estratos intermedios de Hakenasa y Patapatane (Núñez 
y Santoro 1988; Santoro 1989). El escaso registro lí-
tico disponible permitió, sin embargo, dar cuenta de 
puntas de proyectil lanceoladas con pequeñas aletas 
-lo cual indica cierta continuidad con la fase anterior-, 
cuchillos lanceolados de hoja ancha y preformas de 
instrumentos (Santoro y Chacama 1984; Santoro 1989). 
Desde su formulación, esta fase no ha sido reevaluada, 
si bien nuevos hallazgos en la precordillera anuncian 
posibles cambios en la movilidad de los grupos de 
tierras altas (Sepúlveda et al. 2013). 

El Arcaico tardío constituye indudablemente la 
fase más estudiada, pues es también la que presenta 
la mayor cantidad de evidencias en relación con los 
procesos de cambios que se consolidan durante el 
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(20 a 35 km 
de ancho) que 
comprende los 
pisos ecológi-
cos vegetacio-
nales de pre-
puna situados 
entre los 2500 
y 3300 msnm, 
y el piso de 
puna, tolar o
matorral bajo
entre los 3300 
y 3800 msnm 
( V i l l a g r á n 
et al.  1982; 
V i l l ag rán  y 
Castro 2004; 
M u ñ o z  y 
Bonacic 2006). 
En la precor-
dillera nacen 
varios ríos que 
d e s c i e n d e n 
hasta el océa-
no Pac í f ico 
por profundas 
quebradas, las 
que, orienta-
das en senti-
do este-oeste, 
contribuyeron 
notablemente 
a la movilidad 
de los grupos 
humanos des-
de  t i empos 
prehispánicos, 
entre las zonas 
de tierras altas 
(a l t ip lano y 
precordillera) 
y bajas (valles 
y costa)  de 
la región. En 
este espacio 

altoandino, los sitios estudiados se sitúan en las na-
cientes de los valles de Lluta (Puxuma 1 y 2, Piñuta), 
y en la cuenca alta del valle de Azapa (Los Dólmenes) 
y su curso alto en torno al río Tignamar (Pampa El 
Muerto 8 y 15 y Tojotojone; Figura 1).

El objetivo principal del análisis tecnológico del 
material lítico fue la identi cación de las fases de 
la secuencia de producción (Aschero et al. 1995; 
Andrefsky 2005, 2008; Schlanger 2007) y la precisión 
de las actividades realizadas al interior de cada alero, 
para aproximarnos a su funcionalidad (Binford 1979, 

rupestres en sus paredes, por lo que este trabajo cons-
tituye el primer esfuerzo de síntesis de todos los aleros 
con pinturas excavados de la precordillera del extremo 
norte de Chile. 

ÁREA DE ESTUDIO Y METODOLOGÍA

La precordillera del extremo norte de Chile consti-
tuye la antesala de la alta cordillera de los Andes por 
su vertiente occidental. Se trata de una franja angosta 

Tabla 1. Sitios y fechados.

SITIO CUENCA CONTEXTO FECHA 
(años AP) 

13C/12C MATERIAL 
FECHADO REFERENCIAS 

PUXUMA 1 

LLUTA 

Cuadricula 1 
Estrato 2a-1 4170 ± 30 -23.6 0/00 Carbón FONDECYT 1100354 

Alero 1 4240± 95 Desconoci
do Madera Santoro y Chacama 

(1982) 
Cuadricula 1 

Estrato 4 4110 ± 40 -22.0 0/00 Carbón FONDECYT 1100354 

Cuadricula 1 
Estrato 3b-1 4100 ± 40 -23.4 0/00 Carbón FONDECYT 1100354 

Alero 1, trch1 4010 ± 10 
Desconoci

do Óseo Santoro y Chacama 
(1982) 

PUXUMA 2 

Pozo 1 
Niveles 2 y 3 3540 ± 30 -11.4 0/00 Óseo 

quemado FONDECYT 1100354 

Pozo 2 Nivel 1 2690 ± 30 -24.5 0/00 Óseo 
humano FONDECYT 1100354 

Pozo 2 # 2 
Nivel 3 

(Enterratorio) 
3510 ± 80 

Desconoci
do Carbón Santoro, Comunicación 

personal 

LOS 
DÓLMENES 

Cuadricula 1 
Estrato 2W 4210 ± 40 -17.8 0/00 Óseo 

quemado FONDECYT 1100354 

Alero 1, 
muestra 2
estrato 1 

4000 ±50 Desconoci
do Carbón Santoro, Comunicación 

personal 

Cuadricula 1 
Estrato 4 4300 ± 30 -23.0 0/00 Carbón FONDECYT 1100354 

PIÑUTA 

Alero 1 
Trinchera 1 

Estrato 3 
3750 ± 140 

Desconoci
do Carbón Santoro y Chacama 

(1982) 

Cuadricula F 
Estrato 8 4150 ± 30 -19.1 0/00 Óseo 

quemado FONDECYT 1100354 

4, Estrato 5 2540 ± 180 
Desconoci

do Carbón Santoro y Chacama 
(1984) 

¿? 2520 ± 90 
Desconoci

do Carbón Santoro y Núñez 
(1987) 

TANGANI 1 TIGNAMAR- 
AZAPA 

Cuadricula C4 
Capa III Nivel 

1 
4400 ± 40 -22.8 0/00 Carbón FONDECYT 11060144 

Cuadricula C4 
Capa II Nivel 2 4170 ± 40 -23.5 0/00 Carbón FONDECYT 11060144 

Cuadricula D4 
Capa II Nivel 5

80 cm 
790 ± 40 -23.5 0/00 Carbón FONDECYT 11060144 

Cuadricula D4 
Capa II Nivel 5 5160 ± 60 -9.9 0/00 Carbón FONDECYT 11060144 

PAMPA EL 
MUERTO 8 

AZAPA 

Cuadricula A3 
Capa II Nivel 2 5750 ± 30 -11.0 0/00 Carbón FONDECYT 11060144 

Cuadricula 
B4/Pozo 1 

Capa II Nivel 1 
1680 ± 25 -22.1 0/00 Carbón FONDECYT 11060144 

PAMPA EL 
MUERTO 15 

Cuadricula 1 
Nivel 13 9510 ± 95 -14.1 0/00 Óseo 

quemado FONDECYT 1100354 

Cuadricula 1 
Nivel 8 2630 ± 50 Desconoci

do Carbón Santoro, Comunicación 
personal 

Cuadricula 1 
Nivel 9 8190 ± 40 -17.0 0/00 Óseo 

quemado FONDECYT 1100354 

Cuadricula 1 
Nivel 4 1530 ± 30 -14.9 0/00 Óseo FONDECYT 1100354 

TOJOTOJONE Cuadrícula 1 
Nivel 8 

2740 ± 25 
5190 ± 25 

-11.8 0/00 
-21.9 0/00 Carbón FONDECYT 1070140 
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tanto a piezas formatiza-
das como a modi cadas 
por uso. Los instrumentos 
tallados se analizaron a 
partir de la propuesta de 
clasi cación morfológica 
de Aschero (1975, 1983). 
En ellos, mediante lupa 
binocular de aumento 
45X a 100X, se identi-
ficaron también huellas 
de uso (Hayden 1979; 
Keeley 1980; Semenov 
1981; Lewenstein 1990). 
Se determinó nalmente 
la funcionalidad de sitio, 
de acuerdo con el mode-
lo clásico que distingue 
residencial o logístico 
considerando las diferen-
tes actividades específi-
cas identi cadas (Binford 
1979, 1980; Nelson 1991; 
Andrefsky 2005).

El análisis petrográ co 
de materias primas no fue 
abordado especí camente 
en este trabajo, no obstan-
te lo cual realizaremos 
unas breves indicaciones 
en cuanto a la identi ca-

ción de tipo general de roca y su proveniencia (local 
o foránea) de acuerdo con información recopilada en 
campo2.

La elección de estas metodologías permitió caracte-
rizar tecnológica y morfofuncionalmente los conjuntos 
líticos de los aleros, lo cual nos entregó una visión 
general respecto de los patrones de producción, uso 
y descarte de los grupos arcaicos. La incorporación 
al estudio de los otros materiales contextuales precisó 

1980; Nelson 1991). La muestra analizada fue de 1118 
piezas, correspondientes a instrumentos tallados (in-
cluyendo núcleos) y desechos de talla (Tablas 2 y 3), 
provenientes de estratos fechados.

Las principales variables analizadas en los deri-
vados fueron el tipo de desecho, tipo de talón, por-
centaje de corteza, dimensiones1, materia prima y 
conservación (Shott 1996; Andrefsky 2005; Shott y 
Nelson 2008). La categoría de instrumento integró 

Figura 1. Localización de sitios analizados: 1. Piñuta; 2. Puxuma 1 y 2; 3. Los Dólmenes; 4. 
Pampa El Muerto 8; 5. Pampa El Muerto 15; 6. Tangani 1; 7. Tojotojone; 8. Patapatane; 9. 
Las Cuevas y 10. Hakenasa.

SITIOS PUXUMA 1 PUXUMA  
2 

LOS  
DÓLMENES 

PAMPA  
EL MUERTO 15 

TOJO-
TOJONE 

Tipos de 
desechos 

Estrato 
2a-1 

Estrato 
3b-1 

Estrato 
4 

Estrato 
4’ 

Estrato 
4 c14 

Estrato 3 
enterratorio 

Nivel  
1 

Nivel  
2 

Nivel  
4 

Nivel  
8 

Nivel  
9 

Nivel 
13 

Nivel  
8 

Lasca* 38 
(24,4%) 6 (23,1%) 9 

(30,0%) 
10 

(27,8%) 
5 

(41,7%) 
8

(34,8%) 
2  

(25%) 
5 

(23,8%) 
7 

(46,7%) 
12 

(24,5%) 
25 

(20,8%) 
7 

(7,35%) 
45  

(40,18%) 

Lámina* 4 
(2,6%) 1 (3,8%) 1 

(3,3%) 
3 

(8,3%) 0 (0%) 0 (0%) 1 
(12,5%) 

1  
(2%) 

2 
(1,7%) 

4 (3,57%) 

Fragmento 15 
(9,6%) 3 (11,5%) 1 

(3,3%) 0 (0%) 0 (0%) 2
(8,7%) 

5 
(23,8%) 

2 
 (4,1%) 

3  
(2,5%) 

4  
(20%) 

36  
(21,43%) 

Desecho de 
retoque 

11 
(7,1%) 3 (11,5%) 2 

(6,7%) 
1 

(2,8%) 0 (0%) 8 
(34,8%) 

4 
(50%) 

5 
(23,8%) 

4 
(26,7%) 

18 
(36,74%) 

27 
(22,5%) 

24  
(21,43%) 

Desechos 
bifaciales 

30 
(19,2%) 5 (19,2% 10 

(33,3%) 
10 

(27,8%) 
2 

(16,6%) 2 (8,7%)  3 
(23,8%) 

1 
(6,7%) 

4  
(8,16%) 

14 
(11,7%) 

3 (2,68%) 

Fragmento de 
lasca genérica 

58 
(37,2%) 7 (26,9%) 7 

(23,3%) 
12 

(33,3%) 
5 

(41,7%) 
3

(13,0%) 
1 

(12,5%) 
3 

(23,8%) 3 (20%) 12 
(24,5%) 

49 
(40,8%) 

9  
(45%) 

0 (0%) 

Otro desechos 0 (0%) 1 (3,8%) 0 (0%) 0 (0%) 0 (0%) 0 (0%)       0 (0%) 
Total 156 26 30 36 12 23 8 21 15 49 120 20 112 

Tabla 2. Frecuencias absolutas y relativas de tipos de derivados de talla. Lascas y láminas* re eren a categorías de desechos, 
no a formas base.
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las interpretaciones sobre las actividades realizadas en 
cada momento de ocupación. Para evaluar posibles 
cambios en la funcionalidad de los sitios, se realizaron 
18 nuevos fechados. 

CARACTERIZACIÓN DE SITIOS ARCAICOS 
ESTUDIADOS

Los aleros Puxuma 1 y Puxuma 2 presentan la 
mayor cantidad de material lítico entre los sitios con 
pinturas de la precordillera. El primero habría sido 

utilizado como campamento logístico a lo largo de su 
secuencia. El segundo corresponde a un sitio funera-
rio, al hallarse un entierro con dos infantes (Núñez y 
Santoro 1988).

La ocupación de Puxuma 1 se caracteriza por la 
sucesión de cuatro estratos, poco profundos y de baja 
densidad, adscritos al Arcaico tardío, con fechas que 
se sitúan en un rango de dispersión no mayor a 300 
años. El análisis tecnológico indica que, en el inicio de 
la ocupación, las actividades de talla se concentraron 
en la obtención de lascas útiles y en la regulariza-
ción de los y ápices de instrumentos tallados sobre 
materias primas exclusivamente silíceas de diversas 
tonalidades (Tablas 2, 4, 5). En términos funcionales, 
la presencia de dos puntas de proyectil se vincula con 
actividades de caza, aunque esta no habría sido una 
actividad preponderante.

Los inicios de la ocupación (Estratos 4 y 4’) del sitio 
fechados en 4110 ± 40 años AP se sitúan en el Arcaico 
tardío. Resulta destacable la cantidad de instrumentos 
con muescas, ya sean retocadas o de lascado simple, 
los que en algunos casos se presentan sobre los acti-
vos reciclados. Esta situación podría vincularse con el 
procesamiento de vegetales leñosos mediante raspado 
restringido. La presencia de muescas es coherente con 
actividades de decorticado de maderos y reducción de 
su espesor, preparación de astiles y otros materiales 
de los sistemas de armas y presumiblemente para el 
raspado de huesos pequeños (Winchkler 2006). A las 
muescas se suma la presencia de puntas burilantes y 
puntas entre muescas que habrían contribuido a acti-
vidades domésticas que requieren de instrumentos de 

Tabla 3. Resumen de categorías analizadas en Tangani 1 y 
Pampa El Muerto 8.

TIPOS DE 
DESECHOS TANGANI 1 PAMPA EL 

MUERTO 8 
No definibles 126 (57,3%)  
Desechos bifaciales 57 (25,1%) 3 (1,1%) 
Derivados de 
derivados 19 (8,7%) 264 (96,7%) 

Derivados de 
núcleos 18 (8,2%) 6 (2,2%) 

TIPOS DE 
TALONES 
Quebrados 151(68,4%) 95 (34,80%) 
Facetados  44 (20,09%) 164 (60,07%) 
Seudofacetados 10 (4,55%) 3 (1,10%) 
Naturales 1 (0,45%) 2 (0,73%) 
Planos  14(6,51%) 9 (3,30%) 
Corteza 
Ausente 219 (99,55 %) 269 (98,53%) 
Parcial 1 (0,45%) 4 (0,73%) 
Tamaño Pequeño Pequeño 
Total 220 273 

SITIOS PUXUMA 1 PUXUMA 2 LOS 
DÓLMENES PAMPA EL MUERTO 15 TOJO-

TOJONE 

Estrato  
2a-1 

Estrato 
3b-1 

Estrato 
4 

Estrato 
4’ 

Estrato 4 
c14 

Estrato 3  
enterratorio 

Nivel 
1 

Nivel 
2 

Nivel 
4 Nivel 8 Nivel 

9 

Niv
el 
13 

Nivel 8 

TIPOS DE 
TALONES  

Natural  3  
(1,9%) 

1  
(3,8%) 

1 
(3,3%) 

1 
(4,76%) 

1 
(0,8%) 

3 
(2,68%) 

Plano  15  
(9,6%) 

4  
(15,4%) 

3 
(10,0%) 

4 
(11,1%) 2 (16,7%) 

1  
(4,3%) 

2 
 (25%) 

2 
(9,52%) 

7  
(46,7
%) 

12 
 (24,5 

%) 

25 
(20,8%) 

3  
(15
%) 

46 
(41,07%) 

Rebajado  7  
(4,5%) 

1 
(3,3%) 

1 
(2,8%) 1 (8,3%)  

2 
 (25%) 

3
(14,29

%) 

2  
(13,3
%) 

19
(38,8 
%) 

19 
(15,8%) 

2 
(10
%) 

12 
(10,71%) 

Facetado  19  
(12,2%) 

7  
(26,9%) 

6 
(20,0%) 

12 
(33,3%) 2 (16,7%) 

6 
 (26,1%) 

2  
(13,3
%) 

1  
(2,04 
%) 

5 
(1,7%) 

3  
(15
%) 

4 
(3,57%) 

Desgastado  
2  

(4,08 
%) 

1 
(1,7%) 

0 

Quebrado  17  
(10,9%) 

0
(0%) 

7 
(23,3%) 

5 
(13,9%) 3 (25%) 

2  
(8,7%) 

4  
(50%) 

6 
(28,57

%) 

4  
(26,7
%) 

13  
(26,5 
%) 

37 
(30,8%) 

2  
(10
%) 

43 
(38,39%) 

Puntiforme  24  
(15,4%) 

4  
(15,4%) 

4 
(13,3%) 

4 
(11,1%) 1 (8,3%) 

9  
(39,1%) 

1 
(4,76%)   6 (5%)  

4 
(3,57%) 

No 
determinado  

71  
(45,5%) 

10  
(38,5%) 

8 
(26,7%) 

10 
(27,8%) 

3  
(25%) 

5  
(21,7%) 

8  
(38,1) 

2
(4,08 
%) 

25 
(20,8%) 

10 
(50
%) 

0 

TOTAL  156 26 30 36 12 23 8 21 15 49 120 20 112 

Tabla 4. Frecuencias relativas y absolutas de tipos de talones.
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incisión y algún grado de penetración (Aschero 1975, 
1983). El reciclado de los podría relacionarse con el 
aprovechamiento de instrumentos con los embota-
dos, por ejemplo, por la escasez de materias primas; 
o bien al cambio de orientación de las actividades 
durante contextos de uso puntuales3. La presencia de 
dos fragmentos de concha de mitílidos puede implicar 
movilidad hacia los pisos costeros o contactos con los 
grupos ahí asentados. Hay numerosos restos óseos de 
fauna menor no identi cada y sólo un fragmento de 
diente de camélido, lo que indica que la caza de este 
tipo de presa habría sido eventual. Los restos de fauna 
menor incluyen partes de bajo rendimiento energético, 
lo que sitúa la captura de estas presas en las cercanías 
del alero.

El estrato 3b-1 (4100 ± 40 años AP) resulta bastante 
similar al estrato base previamente descrito, con activi-
dades de regularización de los. Se identi can técnicas 
bifaciales de reducción, vinculadas normalmente a es-
trategias conservativas sobre rocas silíceas de diversos 
tonos y escaso basalto (Tablas 2, 4 y 5). Destaca la 
presencia de un instrumento activo de molienda frac-
turado, que además fue aprovechado como percutor 
duro. El instrumental de este estrato indica una mayor 
frecuencia de artefactos orientados a acciones de corte 
e incisión, en ocasiones asociados a ápices activos, 
así como a incisión y penetración. Los artefactos de 
corte e incisión son atingentes a una amplia varie-
dad de actividades domésticas de procesamiento de 
recursos vegetales y animales (e.g., maderos, cueros, 
carne, huesos, etc.). Por otro lado, es destacable la 
alta frecuencia de cuchillos reciclados mediante la 
formatización de muescas sobre los activos, lo que 
se relaciona con el procesamiento de vegetales leñosos 
mediante raspado (Tabla 6). Se identi ca un uniface, 
que podría indicar estrategias de preparación de instru-
mental en anticipación al uso, aunque en proporción 

minoritaria respecto del aprovechamiento de lascas y 
su formatización marginal. Finalmente, la presencia 
de una formación calcárea de poliqueto en la muestra 
podría ser un indicador de movilidad hacia otro piso 
ecológico no de nido.

El estrato 2a-1 de Puxuma 1 (4170 ± 30 años AP) 
muestra un incremento de material respecto de los es-
tratos más profundos del alero, con más de 160 pie-
zas líticas. Sin embargo, los instrumentos siguen las 
mismas tendencias de los estratos más profundos, con 
baja inversión energética, como lascas con modi cacio-
nes perimetrales o marginales. Nuevamente destaca la 
presencia de instrumentos de corte (cuchillos/cortantes 
de lo retocado) y de muescas retocadas o de lascado 
simple. También se conserva la tendencia de formati-
zación de muescas sobre los reciclados. En frecuen-
cias minoritarias hay instrumentos para raer y raspar en 
super cies amplias y un biface reciclado. La presencia 
de un fragmento medial-basal de punta de proyectil 
apedunculada junto con las probables actividades de 
manufactura y mantención de los sistemas de armas, 
vinculados a la alta cantidad de muescas, pueden ser in-
terpretados en términos de la preparación de instrumen-
tos de caza en el sitio, pese a la escasez de instrumentos 
(Tabla 6). Los desechos líticos continúan también con 
las mismas tendencias de los estratos anteriores, y son 
principalmente producto de la regularización de los, 
sobre una gran variedad de materias primas silíceas y, 
en menor cantidad, ígneas (tobas, andesita y basalto). 
Sólo se registra un desecho de obsidiana (Tabla 7). El 
mayor cambio de este estrato respecto de los anteriores 
re ere a la presencia de granos de maíz (zea mayz), 
restos de guano y vellón, y un fragmento de cáscara de 
huevo de suri (pterocnemia pennata). También destaca 
la identi cación de cerámica de carácter etnográ co (M. 
Uribe, comunicación personal 2014) y una herradura 
intrusivas, lo que indica procesos posdepositacionales. 

Tabla 5. Frecuencias relativas y absolutas de porcentajes de corteza y rangos de tamaño.

PUXUMA 1 PUXUMA 2 LOS DÓLMENES PAMPA EL MUERTO 15 TOJOTOJONE 
Estrato 
2a-1 

Estrato 
3b-1 

Estrato 
4 

Estrato 
4’ 

Estrato 
4 c14 

Estrato 3 
enterratorio Nivel 1 Nivel 2 Nivel 4 Nivel 8 Nivel 9 Nivel 

13 Nivel 8 

PORCENTAJE 
DE CORTEZA 

0% 136 
(87,2%) 

21 
(80,8%) 

28 
(93,3%) 

34 
(94,4%) 

11 
(91,7%) 

23 
(100%) 

7 
(87,5%) 

15 
(71,4%) 

14 
(93,3%) 

49 
(100%) 

114 
(95%) 

114 
(95%) 93 (83%) 

<50% 11 
(7,1%) 

4 
(15,4%) 

1 
(3,3%) 

2 
(5,6%) 

1 
(12,5%) 

3 
(14,3%) 

1 
(6,7%)  6 (5%) 6 

(5%) 12 (11%) 

>50% 
6 

(3,8%) 
1 

(3,8%) 
1 

(3,3%) 
1 

(8,3%) 
3 

(14,3%)     7 (6%) 

100% 
3 

(1,9%) 
           0 

RANGO DE 
TAMAÑO 

PEQUEÑO 69 
(44,2%) 

10 
(38,5%) 

11 
(36,7%) 

2 
(5,6%) 

1 
(8,3%) 

12 
(52,2%) 

7 
(87,5%) 

16 
(76,2%) 

10 
(66,7%) 

43 
(87,8%) 

105 
(87,5%) 

16 
(80%) 44 (39,29%) 

MEDIANO 79 
(50,6%) 

14 
(53,8%) 

18 
(60%) 

28 
(77,8%) 

11 
(91,7%) 

11 
(47,8%) 

5 
(23,8%) 

5 
(33,3%) 

6 
(12,2%) 

15 
(12,5%) 

4 
(20%) 54 (48,21%) 

GRANDE 
8 

(5,1%) 
2 

(7,7%) 
1 

(3,3%) 
5 

(13,9%) 
1 

(12,5%)      14 (12,50%) 

MUY 
GRANDE 

1 
(2,8%)         0 (0%) 
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La fecha de este estrato es del Arcaico tardío, pero es 
más antigua que la del estrato anterior, lo cual rea r-
ma la existencia de procesos tafonómicos que pudieron 
afectar la estratigrafía y, por ende, la distribución de 
artefactos y desechos. 

En suma, es frecuente 
en todos los niveles anali-
zados de Puxuma 1 el uso 
de instrumentos de filos 
compuestos, además de un 
patrón de reciclaje de los 
mediante la formatización 
de muescas. Se presenta 
un énfasis en el aprove-
chamiento de lascas de ta-
maños y formas adecuadas 
para la producción de arte-
factos, antes que bifaces o 
unifaces de mayor inversión 
de tiempo en manufactura, 
lo que contrasta con la alta 
proporción de desechos 
bifaciales en el sitio. Una 
explicación a esta situación 
sería que el sitio Puxuma 1 
haya sido un lugar donde 
se realizaban labores de 
preparación y mantención 
de instrumentales y siste-
mas de armas. Estas, y otros 
instrumentos con mayor in-
versión de tiempo, habrían 
sido utilizados en locus de 
tarea cercanos para ser des-
echados fuera del sitio. Las 
distintas fechas obtenidas 
indican ocupaciones breves 
muy reiteradas en el tiempo 
en un lapso temporal bas-
tante acotado. 

El estudio del material 
lítico del sitio Puxuma 2 
correspondió al estrato base 
de la ocupación, datado en 
3540 ± 80 años AP, carac-
terizado por la presencia 
de dos inhumaciones de 

infantes. Respecto de los instrumentos tallados, se 
halló sólo un artefacto formatizado, que corresponde 
a una pequeña punta de proyectil apedunculada de 
limbo triangular alargado y base recta (Tabla 8), similar 
al tipo 5B de Klink y Aldenderfer (2005: 48-50). Los 

desechos correspon-
den principalmente 
a lascas y desechos 
de retoque, con talo-
nes mayoritariamente 
puntiformes y face-
tados (Tablas 2 y 4). 
Respecto del tamaño 
de los desechos, hay 
similar cantidad de 

ESTRATO GRUPO TIPOLÓGICO 

Estrato 4' 

Muesca burilante + Muesca retocada/Filo no diferenciado de artefacto formatizado 
Punta entre muescas 
Punta de proyectil 
Fragmento no diferenciado de artefacto formatizado 
Fragmento no diferenciado de artefacto formatizado 
Cuchillo de filo retocado con rastros complementarios 

Estrato 4 / 
C14 

Punta de proyectil 
(Muesca retocada/Filo no diferenciado de artefacto formatizado) + Muesca retocada 
Muesca burilante + (Muesca de lascado simple/ Filo no diferenciado de artefacto 
formatizado) 

Estrato 4 Punta entre muescas + Filo pasivo por lascados de formatización sumaria 

Estrato 3b-1 

Cuchillo de filo retocado 
Muesca retocada/Cortante de filo natural + Cuchillo de filo natural + Raspador frontal 
de filo restringido 
Segmentos de artefacto no diferenciado de filo formatizado 
Muesca de lascado simple/Cuchillo de filo retocado con ápice activo 
Muesca retocada + Muesca retocada/Cuchillo de filo natural 
Muesca retocada + Muesca retocada/Cuchillo de filo natural 
Punta entre muescas + Raspador de filo corto semicircular + Filo no diferenciado de 
artefacto formatizado 
Cortante de filo natural + Cortante de filo retocado + Filo pasivo por lascados de 
formatización sumaria + 2 Puntas naturales con rastros complementarios. 
Raclette + Raspador de filo corto 
Cortante de filo retocado frontal + Filo natural lateral largo con rastros 
complementarios 
Unifaz 

Estrato 2a-1 

Fragmento no diferenciado de artefacto formatizado 
Muesca retocada/Filo no diferenciado de artefacto formatizado 
Cortante de filo retocado frontal + Muesca retocada + Filo de formatización sumaria 
Cuchillo de filo retocado 
Biface extendido con filo de arista irregular/Filo no diferenciado de artefacto 
formatizado 
Cuchillo de filo retocado perimetral con frente convexo 
Raedera de filo lateral 
Cuchillo de filo retocado lateral 
Fragmento no diferenciado de artefacto formatizado 
Muesca de lascado simple/Filo no diferenciado de artefacto formatizado + Filo no 
diferenciado de artefacto formatizado 
Raspador de filo perimetral + Filo no diferenciado de artefacto formatizado 
Punta de proyectil 
Fragmento no diferenciado de artefacto formatizado 
Muesca retocada/Filo no diferenciado de artefacto formatizado 
Fragmento no diferenciado de artefacto formatizado 
Cortante de filo retocado angular 
Fragmento no diferenciado de artefacto formatizado 
Muesca burilante central 

Tabla 6. Instrumentos del sitio Puxuma-1.

Tabla 7. Frecuencias relativas de materias primas generales identi cadas por sitio.

Materias 
primas 

Puxuma 
-1 

Puxuma 
-2 

Los 
Dólmenes 

Pampa El 
Muerto-8 Tangani Pampa El 

Muerto-15 Piñuta 

Andesita (0,7%)   (4,40%) (1,36%)   
Basalto (1,3%)   (3,36%)  (0,7%)  
Riolita  (100%) (100%) (2,56%) (0,45%)   
Rocas 

silíceas (97%)   (89,38%) (98,18%) (99,3%) (100%) 

Toba (0,7%)       
Obsidiana (0,3%)       
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tamaños pequeños y medianos. Además, ninguna pieza 
de la muestra conserva corteza, lo que se relaciona 
con la ausencia de fases de extracción y manufactura 
inicial (Tabla 4). En cuanto a las materias primas de 
los desechos, destaca la presencia de seis variedades 
distintas (cinco rocas silíceas y una toba silici cada), 
con preferencia por una roca silícea de grano no y 
color blanquecino y/o amarillo, brillante y traslúcido 
(Tabla 7). En general, el “nivel 3 enterratorio” sigue la 
misma tendencia de todos los aleros involucrados en 
este estudio, en los que la actividad principal fue la 
formatización de los. Los materiales culturales aso-
ciados incluyen restos óseos de bajo aporte energético 
de mamíferos menores y algunos restos óseos humanos 
derivados de los entierros. 

El sitio Piñuta presenta sólo instrumentos, entre los 
que se identi can fragmentos no diferenciados de ar-
tefactos formatizados, raederas y cuchillos, elaborados 
con materias primas silíceas (Tablas 7 y 8, Figura 2). 
La completa ausencia de derivados de talla en Piñuta 
indica su carácter temporal y logístico. Los los lar-
gos reconocidos pueden haber sido utilizados para 
procesar los camélidos y cérvidos identi cados entre 
los restos óseos. Además, hay una muesca, posible de 
conectar con el desarrollo del procesamiento de vege-
tales o materiales blandos. Se in ere una utilización 
particular de este espacio con nes relacionados con 
la presencia de arte rupestre, ya que hay registros de 
pigmentos de color rojo y amarillo (Santoro y Chacama 
1984; Núñez y Santoro 1988). 

El sitio Los Dólmenes muestra una sucesión de 
dos estratos correspondientes también a ocupacio-
nes de carácter logístico (Tablas 2, 4 y 5), donde 
se llevaron a cabo principalmente actividades de 

talla bifacial y reactivación de filos, dada la presen-
cia de desechos bifaciales y derivados de tamaños 
pequeños sin corteza. Sin embargo, no se registran 
instrumentos, por lo que se deduce su traslado hacia 
otros espacios.  En el sitio se encuentran además 
10 fragmentos de huesos y astillas de roedor, algu-
nos de ellos, quemados; dos fragmentos pequeños 
de ramas descortezadas, posiblemente destinadas a 
la elaboración de astiles; y pigmento rojo. La esca-
sez de materiales culturales reafirma la idea de lo 
efímero de la ocupación. Este habría sido un lugar 
de breve permanencia, como un lugar de paso en el 
cual habrían realizado actividades de retoque de sus 
instrumentos preelaborados.

El sitio Tangani 1 (Sepúlveda et al. 2010) tiene un 
único estrato con diversos procesos de alteración, evi-
denciados por la presencia de fogones provenientes de 
la super cie, así como de pequeñas capas introducidas 
intercaladamente por fenómenos de arrastre violentos, 
sin dudas, en épocas de abundante pluviosidad ocurri-
das entre los meses de diciembre a febrero. También 
en una de las unidades excavadas se observa la pre-
sencia de conglomerados de pajas, restos de bulbos 
y hojitas suculentas, los que han sido interpretados 
previamente en relación con actividades de descanso 
(García y Sepúlveda 2011: 115). Pese a las alteracio-
nes, en general se reconoce la misma matriz arenosa y 
gravillosa en todas las capas del estrato, salvo cambios 
de coloración.

Este sitio corresponde a un campamento logístico 
(Tabla 3). Se identi ca talla bifacial, lo que indica 
preparación de instrumentos bifaciales, idóneos para 
el traslado en un patrón de movilidad, ausencia de 
corteza y desechos de tamaño pequeño, casi la to-

talidad de ellos en materias primas silí-
ceas (Sepúlveda et al. 2013). En el ma-
terial óseo destaca la identi cación de 
Lagidium peruanem (32,9%) y Camelidae 
(34,1%), especies que habrían sido in-
gresadas al sitio en estado completo y 
algunas de ellas con evidencias de activi-
dad antrópica (Sepúlveda et al. 2013). Se 
reconocen semillas de cactáceas locales 
(Opuntia y Oreocereus ssp), algunas cal-
cinadas, las que habrían sido recolecta-
das en la inmediatez del sitio (García y 
Sepúlveda 2011). Esto daría cuenta de 
que los grupos que habitaron Tangani 1 
habrían desarrollado una dieta de am-
plio espectro. Es probable que los ani-
males hayan sido cazados en la cercanía, 
donde pueden haber sido descartadas o 
perdidas las puntas de proyectil. Sin em-
bargo, no podemos desestimar la posible 
existencia de caza por trampeo y/o la re-
cuperación y reutilización de cabezales. 

Tabla 8. Instrumentos de Pampa El Muerto 15, Puxuma-2, Piñuta.

SITIO ESTRATO GRUPO TIPOLÓGICO 

Pampa  
El Muerto 15 

13 

Cuchillo bifacial 
Fragmento de bifaz 
Filo no diferenciado de artefacto formatizado 
Muesca de lascado simple 
Cuchillo de filo natural 
Fragmento de cuchillo con microrretoque alternante  
en un borde y sumario 

9 

Punta entre muescas sobre bifaz fracturado 
Fragmento no diferenciado de artefacto formatizado  
con microrretoque inverso 
Fragmento no diferenciado de artefacto formatizado  
con microrretoque directo 

8 
Punta de proyectil triangular de base recta 
Fragmento de punta de proyectil 

Puxuma-2 3 Punta de proyectil apedunculada, de limbo triangular  
alargado y base recta 

Piñuta-1 

 Fragmento no diferenciado de artefacto formatizado
 Raedera + 2 muescas retocadas 
 Cuchillo de filo retocado sobre lasca 
 Biface 
 2 Fragmentos no diferenciado de artefactos formatizados  

con retoque sumario 
Tojotojone  8 1 punta de proyectil lanceolada  

1 biface  
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material lítico, la mitad del cual está fracturado. En 
este campamento se habrían desarrollado actividades 
de formatización nal de instrumentos, procesamiento 
de vegetales -dada la identi cación de muescas- y 
actividades de corte y faenamiento de animales, evi-
denciadas por la presencia de tres cuchillos junto a 
restos de fauna menor y de camélido (Tabla 8).

El nivel 9 (8190 ± 40 años AP) de PM-15 se con-
guraría como un sitio logístico donde los cazadores 

recolectores realizaron actividades de formatización 
nal y talla bifacial. Si bien se mantiene el carácter 

temporal de la ocupación, esta tiene una mayor in-
tensidad que en el nivel 13 (Tablas 2 y 5). Destaca 
además el uso de basalto, aspecto inusual en el sitio, 
pues en general en toda la ocupación priman las rocas 
silíceas. Los instrumentos líticos fueron posiblemente 
utilizados para procesar camélidos y fauna menor, y 
trasladados después de su uso hacia otros espacios. 
Considerando esta información, es posible que los es-
pacios de caza se hayan ubicado en las cercanías del 
alero, dado el ingreso de partes anatómicas que no 
tienen el mayor rendimiento económico. 

El nivel 8 (2630 ± 50 años AP) muestra una dis-
minución en la cantidad de material, posiblemente 
vinculada con una menor intensidad en la ocupación 
(Tablas 2 y 5). Destaca una punta de proyectil de tipo 
triangular de base recta (Figura 3) y otro fragmento 
correspondiente a un pequeño pedúnculo de punta 
de proyectil de forma inde nida. Ambos se conectan 
directamente con actividades de caza. Los demás ma-
teriales asociados a este nivel son semillas no identi -
cadas, un zuro de maíz y huesos de fauna menor, lo 
que indica un cambio sustantivo en relación con las 
actividades desarrolladas en el sitio en comparación 
con los niveles anteriores correspondientes al Arcaico, 
aunque no podemos tampoco descartar la incidencia 
de factores tafonómicos en el sitio. Si bien los grupos 
seguían realizando actividades de caza, estos habrían 
desarrollado prácticas vinculadas con cultígenos, lo 
que da cuenta de los cambios que se habían iniciado 
en la transición Arcaico tardío-Formativo, generalmen-
te relacionados con procesos de neolitización (Núñez 
y Santoro 2011).

En de nitiva, PM-15 posiblemente habría funcio-
nado como un campamento logístico durante toda 
la secuencia. En sus distintas ocupaciones se habría 
realizado desbaste bifacial, mientras el objetivo de las 
actividades de talla habría sido la formatización nal 
de instrumentos o el reactivado de estos, con un es-
caso registro de lascas utilizadas. El estrato basal da 
cuenta de una ocupación de carácter muy breve, lo 
que se condice con el tipo de instrumentos traslada-
dos al sitio (Figura 4), producto de una dinámica de 
posible poblamiento del territorio. Mil años después 
de la primera ocupación, en el nivel 9 se observa un 
aumento en la cantidad de material lítico, vinculado 

La ausencia en estratigrafía de instrumentos con nes 
de faenamiento y los vivos se debe, seguramente, a 
que estos instrumentos fueron trasladados al campa-
mento base luego de las actividades desarrolladas en 
el sitio, dentro de una estrategia de tipo conservativa, 
dada la mayor frecuencia de desechos bifaciales. No 
obstante, se registraron tres artefactos en super cie 
con materias primas semejantes a las identi cadas en 
estratigrafía: un instrumento cortante sobre lasca, un 
núcleo y una punta de proyectil lanceolada (Sepúlveda 
et al. 2013). En cuanto a los demás materiales, se 
registra pigmento rojo, pelo de animal, algunas ra-
mas, hojas, fragmentos de madera no identi cados y 
restos malacológicos, especí camente un fragmento 
de concha de Choromytilus. Este último indica dos 
posibles escenarios, la existencia de una movilidad de 
amplio espectro hacia tierras bajas o su intercambio 
con grupos costeros, lo que resulta importante porque 
implica el conocimiento de otros pisos ecológicos que 
son incluidos en las esferas de acción de los cazadores 
recolectores de la precordillera (Castillo y Sepúlveda 
2015). Las dataciones obtenidas indican ocupaciones 
reiteradas entre 5160 ± 60 AP y 4170 ± 40 años AP, 
con estrategias y actividades similares. La ocupación 
más tardía, fechada en 790 ± 40 años AP, no altera 
esta interpretación, en la medida que se trató de un fo-
gón intrusivo en las capas de ocupación más temprana. 

En Pampa El Muerto 8 (PM-8) se observan dos ca-
pas en las unidades fechadas en el Arcaico. Otro pozo 
menor realizado en el centro del sitio presentó mayor 
profundidad y cuatro capas con una sola fecha atribui-
da al Formativo. La única fecha arcaica obtenida en el 
sitio de 5750 ± 30 años AP da cuenta de una ocupa-
ción de baja intensidad iniciada a nales del Arcaico 
medio en su transición hacia el tardío. Luego ocurriría 
un desuso del sitio hasta el Formativo, coincidente con 
otra fecha obtenida del sitio de 1680 ± 25 años AP. 
Para el Arcaico, este sitio correspondería a uno de ca-
rácter logístico. El material lítico consiste básicamente 
en desechos de retoque asociados a formatización nal 
de instrumentos sobre rocas principalmente silíceas y, 
en menor medida, andesita, basalto y riolita (Tablas 3 
y 7), lo que se condice con el registro de un asta de 
taruca usada como retocador (Sepúlveda et al. 2013). 
En relación con el material óseo, se identi can restos 
de roedores (Cricetidae) ingresados completos al si-
tio, posiblemente tortolita (Metropeliasp), chinchillas 
(Chinchillidae), yaca del norte (Thylamyspallidior) y 
roedores caviomorfos (Caviomorpho). Algunos restos 
presentan evidencias de termoalteración, lo que indi-
caría su posible consumo in situ. 

Si bien Pampa El Muerto 15 (PM-15) presenta va-
riaciones en sus sucesivas ocupaciones, estas indican 
su uso como un campamento logístico durante todo 
el Arcaico (Tablas 2 y 4). El nivel 13 (9510 ± 95 años 
AP) presenta la ocupación más efímera con escaso 
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con una posible mayor permanencia en el lugar, don-
de se habrían realizado actividades de talla bifacial 
y retoque de instrumentos. Para el nivel 8 disminuye 
la cantidad de material, pero las tendencias en los 
desechos se mantienen, al igual que la existencia de 
instrumentos fragmentados bifaciales (Tablas 2, 4 y 5).

El sitio Tojotone, inicialmente estudiado por 
Percy Dauelsberg, fue atribuido al Arcaico temprano, 
de acuerdo con la fecha de 9580 ± 1950 años AP 
(Dauelsberg 1983). No obstante una reevaluación del 
contexto a partir de una nueva excavación, entrega dos 
nuevas y disímiles fechas para el nivel de ocupación 
inicial (2790 ± 25 años AP y 5900 años ± 25 años AP). 
Esto posiblemente indique que la fecha de Dauelsberg 
pudo estar contaminada4, más allá del problema de la 
importante desviación estándar que tiene (C. Santoro, 
Comunicación personal; Osorio 2013). En su ocupa-
ción, casi la totalidad de los restos líticos analizados 
corresponden a desechos (98%, N = 112) mientras 
que sólo un 2% (N = 2) son instrumentos. La mayoría 
de los desechos consiste en lascas y fragmentos de 
tamaño mediano sin corteza sobre materias primas 
silíceas de alta calidad (Tablas 2, 4 y 5), lo que indi-
ca etapas medias de manufactura de instrumentos. Se 
registra una punta de proyectil de bordes convexos, 
de posible morfología lanceolada y fracturada en la 
base, y un bifaz de pequeño módulo. Ambos instru-
mentos indican la existencia de conservación y man-
tenimiento de instrumentos versátiles, elaborados en 
rocas silíceas, que eran trasladados por el grupo de 
cazadores-recolectores hacia otros espacios. De este 
sitio no existe información disponible sobre otro tipo 
de materiales, lo que explica nuestra interpretación 
más restringida (Osorio 2013).

A MODO DE DISCUSIÓN

Todos los sitios estudiados indican la presencia 
de actividades de talla orientadas a la regularización 
y formatización de bordes, dado el tipo, cantidad y 
tamaño de los desechos. Esto permite plantear que los 
sitios corresponden a ocupaciones de tipo logístico, es 
decir, temporales, que involucraban sólo a una parte 

del grupo social, y orientadas a actividades especí cas 
como el aprovisionamiento de ciertos recursos, pero 
que no excluían el desarrollo de actividades múltiples 
(Binford 1979, 1980). De haber sido campamentos re-
sidenciales (con mayor variabilidad de actividades), 
habríamos identi cado secuencias de producción más 
completas, con mayor cantidad y diversidad de ar-
tefactos. En consecuencia, de acuerdo con los sitios 
analizados se con rma, hasta ahora, una ocupación 
de la precordillera de carácter temporal a lo largo del 
Arcaico, tal como fuera propuesto previamente en la 
década de 1980 (Santoro y Núñez 1987; Núñez y 
Santoro 1988; Santoro 1989) y más recientemente con 
el análisis de nuevos sitios excavados (Sepúlveda et 
al. 2013). Sin embargo, es posible precisar ciertas ca-
racterísticas especí cas sobre las distintas actividades 
desarrolladas en estos sitios y, en este sentido, aproxi-
marse a entender el rol que pudo haber cumplido esta 
zona durante este lapso temporal. 

La presencia de talla bifacial en todos los sitios, 
en conjunción con la utilización de materias primas 
principalmente silíceas (Tabla 7), se conecta con el 
probable desarrollo de una estrategia de tipo curatorial 
(Nelson 1991) por parte de los cazadores-recolectores 
que ocuparon estos aleros precordilleranos durante el 
Arcaico, que continuó durante al menos el inicio del 
Formativo. La baja cantidad relativa de instrumentos 
formatizados en los distintos contextos, exceptuando 
Puxuma 1, puede explicarse por su traslado hacia otro 
tipo de campamentos, ya fueran residenciales o locus
de tarea(s) distinta(s).

Se identi ca además el desarrollo de otras acti-
vidades en los sitios, pese al carácter temporal de 
estos, lo que nos permite ampliar la mirada de los 
cazadores-recolectores que habitaron la precordillera. 
Si bien se rea rman las ideas de que en este espacio 
se desarrollaron actividades relacionadas con la caza 
y faenamiento de animales, precisamos el consumo 
de camélidos, aunque también en gran medida de pe-
queños roedores, sin descartar en este caso su ingreso 
a los sitios por predadores no humanos. El hecho de 
que los animales se incorporaran completos a algu-
nos de los sitios indica que los espacios de caza se 
encontrarían posiblemente en las inmediaciones de 

Figura 2. Cuchillo Piñuta. Figura 3. Punta de proyectil triangular 
de base recta, Pampa El Muerto 15, 
Nivel 8.

Figura 4. Fragmento de Cuchillo bifacial 
de lo retocado, Pampa El Muerto 15, 
Nivel 13.
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los aleros. La presencia de semillas de cactáceas y de 
otros vegetales locales identi cados en contextos como 
Tangani y Pampa El Muerto 8 indica la importancia 
que tuvieron las actividades de recolección en este 
momento. Estos recursos complementaron habitual-
mente la dieta de los ocupantes de los aleros.

En términos cronológicos resulta interesante que 
varios aleros presenten ocupaciones muy breves en 
las fases arcaicas tempranas y medias para luego ser 
completamente abandonados y sólo ser reutilizados a 
partir del Formativo temprano. Sin embargo, resulta 
prematuro aún ahondar en este aspecto, al no poseer 
elementos su cientes como para discutir las razones 
de estos abandonos en el Arcaico medio de ciertos 
sitios, cuando otros empiezan a ser más utilizados. Un 
estudio más acabado de su emplazamiento podría dar 
luces sobre estas ocurrencias al relacionarse posible-
mente con áreas productivas especí cas.

Hasta ahora, sólo Pampa El Muerto 15 demuestra 
una primera incursión en la precordillera en el Arcaico 
temprano. Pampa El Muerto 8 presenta una ocupación 
ocurrida a nes del Arcaico medio en su transición al 
tardío. Ambos registros no constituyen evidencia su -
ciente como para sostener aún una ocupación tempra-
na clara de la precordillera, y corresponden quizá más 
bien a ocupaciones exploratorias de este espacio. En 
conjunto, todos los sitios indican que sólo a partir del 
Arcaico tardío en la vertiente occidental de los Andes 
se reconoce una mayor cantidad de ocupaciones aún 
breves pero cada vez más reiteradas en el tiempo. Es 
posible que este mayor uso se relacione con cam-
bios climáticos ocurridos a nales del Arcaico medio, 
de condiciones áridas a más húmedas (Moreno et al.
2007, 2009; Sepúlveda et al. 2013). No obstante, no 
descartamos la implicancia de procesos relacionados 
con la necesidad de nuevos espacios para prácticas 
pastoriles y agrícolas -y, por ende, de nuevas formas 
de movilidad-, desarrolladas más “intensivamente” a 
partir del Arcaico medio, durante el tardío y, poste-
riormente, durante el Formativo. No obstante, estos 
aún no han sido bien de nidos en esta zona. La ma-
yor cantidad de objetos de origen foráneo en estas 
últimas fases apoyan esta hipótesis, pues se observa, 
de forma cada vez más recurrente, el involucramien-
to de la precordillera en redes de larga distancia. Si 
bien se reconoce una impronta de la costa en estos 
momentos, se observa también un mayor impacto de 
objetos provenientes de tierras altiplánicas (Castillo y 
Sepúlveda 2015).

El mayor uso de la precordillera en el Arcaico tar-
dío parece evidenciarse también por el incremento 
de la práctica rupestre (Aschero 2006). Si bien no es 
posible descartar un arte más antiguo y la realización 
de pinturas rupestres también durante el Formativo o 
el Intermedio tardío, hasta ahora la coherencia esti-
lística y las asociaciones contextuales presentes en la 

mayoría de los sitios apuntan a esta fase (Sepúlveda 
2011; Sepúlveda et al. 2013). Más aún, proponemos 
que la mayor realización de pinturas rupestres en el 
Arcaico tardío pudo relacionarse con la necesidad de 
marcar nuevos espacios o territorios en un momento 
durante el cual se generaban nuevas estrategias de 
convivencia y caza colectiva entre los grupos caza-
dores recolectores de la precordillera (Sepúlveda et 
al. 2013). A modo de hipótesis, suponemos la gene-
ración de nuevas formas de organización social frente 
a posibles presiones generadas desde otros espacios, 
como la costa o el altiplano, donde los procesos de 
neolitización se encontraban más desarrollados.

Que todos los sitios sean campamentos, aleros o 
abrigos con ocupaciones logísticas indica que estos 
sitios se relacionaron con actividades temporales, tanto 
especí cas como múltiples, pero que no involucraron 
al grupo social completo. Por lo tanto, tuvieron una 
función acotada dentro de un patrón de asentamiento 
que hasta ahora resulta incompleto para la región. 

Si bien las investigaciones anteriormente realizadas 
fueron trascendentales como primera aproximación de 
estudio y síntesis para la zona, la mirada histórico-
cultural del registro, centrado básicamente en artefac-
tos formatizados, limitó indudablemente el estudio del 
material lítico a los elementos diagnósticos. Esto generó 
un panorama un tanto mecánico, de sitios englobados 
bajo morfologías similares o divergentes, pero sin contar 
con un entendimiento más profundo de lo que estos 
sitios implicaban, o del rol que cumplía la talla lítica 
como actividad social en cada uno de los contextos. En 
este sentido, el análisis tecnológico del material lítico 
desarrollado en este trabajo pretendió aportar a la com-
prensión de las dinámicas particulares de cada contexto, 
a través de la identi cación de las diferentes actividades 
desarrolladas en ellos. De igual forma avanzamos en el 
objetivo de aportar a la comprensión tanto de los proce-
sos de la ocupación de esta zona precordillerana, antes 
vista como periférica, como de los modos de vida de 
los cazadores recolectores durante el Arcaico en tierras 
altas del norte de Chile en el área Centro-Sur andina. 
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NOTAS

1.- Para esta última variable se realizaron mediciones de largo 
y ancho siguiendo el “eje tecnológico” de las piezas, o el 
largo y ancho “máximo” cuando el eje no pudo identi carse, 
además de generar rangos de tamaño cada 20 milímetros.

2.- El análisis especí co de materias primas se encuentra 
en proceso.

3.- Estos aspectos deberán ser precisados a futuro con la 
caracterización especí ca de las materias primas disponibles 
y empleadas.

4.- Esto puede deberse a que la excavación de Dauelsberg 
de 1983 no se realizó con niveles estratigrá cos.


